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FRAGMENTOS DE UN DIARIO INEXISTENTE – lll 



Vuelo de Belgrado a  Barcelona



En el diario, un texto que recorto y coloco en el maletín. El autor es W.Timothy  Gallway:



“Quando plantamos un rosal, notamos que permanece mucho tiempo en el seno de la tierra, pero nadie osa criticarlo, diciendo “tú no tienes raices profundas” o “falta entusiasmo en tu relación con el campo”. Al contrario, lo tratamos con paciencia, agua y abono.



Cuando la semilla se transforma en muda, no pasa por la cabeza de nadie condenarla como frágil, inmadura, incapaz de brindarnos inmediatamente las rosas que estamos esperando. Al contrario: nos maravillamos con el proceso de nacimiento de las hojas, seguido de los botones, y el día en que las flores aparecen nuestro corazón se  llena de alegría.



Sin embargo, la rosa es  la rosa desde el momento en que colocamos la semilla en la tierra hasta el instante en que, pasado su período de esplendor, termina marchitándose y muriendo. En cada estadio que atraviesa – simiente, brote, botón, flor – expresa lo mejor de sí.



También nosotros, en nuestro crecimiento y constante mutación, pasamos por varios estadios: vamos a aprender a reconocerlos, antes de criticar la lentitud de nuestros cambios”.



Brissac, Francia



Durante mi estadía en el castillo alquilado por una revista brasileña, un periodista de la región viene a entrevistarme. En el curso de la conversación, presenciada por otras personas,  indaga:



-¿Cual fue la mejor pregunta que ya le hizo  un reportero?



¿Mejor pregunta? Creo que ya me han hecho TODAS las preguntas, menos la que él acaba de hacerme. Le pido tiempo para pensar, reviso las muchas cosas que  yo quería decir y que  ellos nunca quisieron saber.  Pero al final, confieso:

- Creo que ha sido exactamente esta. Ya me hicieron preguntas que rehusé comentar, otras que me permitieron hablar sobre temas interesantes, pero esta es la única  que no tengo como responder con sinceridad.

El periodista anota mi respuesta y dice:

- Le voy a contar una  historia interesante:  una  vez fui a entrevistar a Jean Cocteau. Su casa era un verdadero aglomerado de bibelots, cuadros, dibujos de artistas famosos, libros... Concteau guardaba todo y sentía un profundo amor por cada una de aquellas cosas. Fue entonces que en medio de la entrevista me decidí a preguntarle: “Si ahora esta casa se incendiara y usted solo pudiera llevarse una sola cosa al escapar, ¿qué eligiría?”

¿Y qué es lo que Cocteau respondió? Pregunta Alvaro Teixeiram responsable del castillo donde nos hallamos, y gran estudioso de la vida del artista francés.

Cocteau respondió: “Yo llevaría el fuego”

Y allí nos quedamos todos en silencio, aplaudiendo en lo íntimo de nuestros corazones  la brillantez de esa  respuesta.

Cuentos – Dos historias de la sabiduría zen

El regalo de los insultos



Cerca de Tokio vivía un gran samurai, ya  anciano, que  ahora se dedicaba a enseñar el budismo zen a los jóvenes. A pesar de su edad, corría la leyenda de que aún era capaz de derrotar a cualquier adversario.



Cierta tarde, un guerrero, conocido por su total falta de escrúpulos, apareció por allí. Era famoso por utilizar la técnica de la provocación: esperaba que su adversario hiciera el primer movimiento y, dotado de una inteligencia privilegiada para captar los errores cometidos, contraatacaba con velocidad fulminante.



El joven e impaciente guerrero jamás había perdido una lucha. Conociendo la reputación del samurai, estaba allí para derrotarlo y aumentar así su fama.



Todos los estudiantes se manifestaron en contra de la idea, pero el viejo aceptó el desafío.



Fueron todos hasta la plaza de la ciudad, y el joven comenzó a insultar al viejo maestro. Arrojó algunas piedras en su dirección, le escupió  a  la cara, gritó todos los insultos conocidos, ofendiendo incluso a sus antepasados.. Durante horas hizo todo lo posible para provocarlo, pero el viejo permaneció impasible. Al final de la tarde, sintiéndose ya exhausto y humillado, el impetuoso guerrero se retiró.


- Decepcionados por el hecho de que su maestro aceptara tantos insultos y provocaciones, los alumnos  le preguntaron:



- ¿Cómo ha podido usted soportar tanta indignidad? ¿ Por qué no usó su espada, aún sabiendo que podía perder la lucha, en vez de mostrarse cobarde ante todos nosotros?



- Si alguien se acerca a tí con un regalo, y tú no lo aceptas, ¿a quien pertenece el regalo? preguntó el samurai.



- A quien intentó entregarlo – respondió uno de los discípulos.



- Pues lo mismo vale para la envidia, la rabia y los insultos – dijo el maestro. – Cuando no son aceptados, continúan perteneciendo a quien los cargaba consigo.

Donde está el paraguas



Después de diez años de aprendizaje, Zenno consideraba que ya podía ser elevado a la categoría de maestro zen. En un día lluvioso, fue a visitar al famoso profesor Nan-in.



Al entrar en la casa de Nan-in, éste preguntó:



-¿Has dejado tu paraguas y tus zapatos afuera?



-Evidentemente –respondió Zenno. – Es lo que manda la buena educación. Yo haría lo mismo en cualquier parte.



-Entonces, dime: ¿colocaste el paraguas al lado derecho o al lado izquierdo de los zapatos?



No tengo la menor idea, maestro.



-El zen budismo es el arte de la conciencia total de lo que hacemos – dijo Nan-in. La falta de atención en los pequeños detalles puede destruir por completo la vida de un hombre. Un padre que sale corriendo de casa, nunca puede olvidar un puñal al alcance de su hijo pequeño. Un samurai que no mira todos los días su espada, terminará encontrándola herrumbrada cuando más la necesite. Un joven que olvida dar flores a su amada, acabará perdiéndola.


Y Zenno comprendió que aun cuando conociese bien las técnicas zen del mundo espiritual, se había olvidado de aplicarla al mundo de los hombres.



Reflexiones del guerrero de luz

El guerrero de la luz  a veces se comporta como agua, y fluye por entre los muchos obstáculos que encuentra.

En ciertos momentos, resistir significa ser destruido. En  esos casos, él se adapta a las circunstancias. Acepta sin  protestar que las piedras del camino tracen su rumbo a través de las montañas.

En esto reside la fuerza del agua:  jamás podrá ser quebrada por un martillo o herida por un cuchillo. La más poderosa espada del mundo  es incapaz de dejar una cicatriz sobre su superficie.

El agua de un río se adapta al camino que le es posible sin olvidar su objetivo: el  mar . Frágil en su naciente, poco a poco va incorporando  la fuerza de los otros ríos que encuentra.

Y, a partir de determinado momento, su poder es total.

_______________________________________________________________

Copyright@2001  by Paulo Coelho

El Guerrero de la Luz Online es una publicación mensual del site www.paulocoelho.com.br, pudiendo ser distribuido libremente en Internet y colocado en páginas  donde el contenido sea gratuito, siempre que  sea citada la fuente “Guerrero de la luz Online, publicación de www.paulocoelho.com.br
El autor se reserva el derecho de alterar estas condiciones en cualquier momento.

​

